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Pero el Van Buren no presidente. Por favor.
Piense en la gente de Valparaíso y ya que no sea
posible aumentar su presupuesto, al menos
manténgalo, pero en ningún caso lo siga
rebajando, porque en las condiciones actuales,
sinceramente pienso que sería un crimen"

El Van Buren, ¡No!
Ley miscelánea, de reconstrucción, o como se la llame, la es-

trella del programa del actual gobierno que conlleva el prin-
cipio rector de reducir el gasto y la urgencia de hacer crecer

la economía, asuntos ambos atendibles y en mi opinión más que jus-
tificados, aunque claro, y como suele ocurrir, cada vez que estas
ideas pasan de lo abstracto a lo concreto, más oscurece que aclara,

o como dice el dicho, salimos del fuego para caer en las brasas.
¿Se requiere una revisión del gasto en Chile? Por supuesto, pe-

ro con la salvedad de que eso no puede significar recortar por igual

en todos los ámbitos del país. Como dijera algún genio en el pasado,
"Gobernar es priorizar", o sea, que seguramente habrá áreas en que

los recortes podrán y deberán hacerse con drasticidad, pero tam-

bién otras, como el caso de la salud o la educación, que casi no de-

bieran admitir podas dada su relevancia. Así al menos lo creo.
Y voy a la noticia concreta del anuncio del recorte presupuesta-

rio para cinco hospitales de la región, a través del decreto 333 de Ha-

cienda, entre ellos el Carlos Van Buren de
Valparaíso, con $ 1.273 millones de pesos
menos para su futuro inmediato.

Huelga señalar que si con los recursos
normales o habituales la situación de preca-

riedad del hospital Van Buren ha seguido
creciendo en extensión y severidad, con ma-

yor razón sucederá si ahora más encima se
recorta su presupuesto.

Para tener una idea de lo que venimos di-

ciendo, baste mirar la atención en la Unidad de Emergencia de Adul-
tos del Hospital Carlos Van Buren, la que ha experimentado desde

hace tiempo graves y repetidas dificultades, haciendo crisis por
cuenta de una infraestructura añosa y deficiente, aunque también

por una serie de ineficiencias expresadas en falta de sistemas de
control y una alta tasa de ausentismos no programados, por citar

sólo algunas, todo lo cual redunda en una deficiente atención para

los pacientes del hospital y en sobrecarga del trabajo del personal.

Y ahí están también los dos informes de la Contraloría General
de la República (Nº 163 y Nº 147), que expusieron en 2025 una deu-
da hospitalaria oculta y subvalorada del Van Buren que superó los

$ 21.000 millones, además de graves irregularidades administrati-
vas, todo lo cual ha provocado el cierre de pabellones y la escasez

de insumos hasta el presente, obligando a suspender cirugías com-

plejas y tratamientos, siendo por demás evidente que si los pacien-

tes de escasos recursos económicos que al día de hoy son atendidos

y que padecen patologías graves, no reciben el tratamiento médico

indicado, fallecerán a corto plazo.

Por cierto, el ausentismo laboral y el mal uso de licencias médi-
cas, así como el enorme desorden en las horas extras del personal

son todas situaciones reales en el ámbito hospitalario de nuestro
país que ameritan una política destinada a hacer más eficiente el

uso de los recursos para que lleguen realmente a los enfermos. Pe-

ro otra cosa es usar de ello como pretexto para proceder a recortar
en medio de un panorama deficitario el ya exiguo presupuesto de

un hospital que, dicho sea, es el principal centro de salud de alta
complejidad de la provincia de Valparaíso y hospital base del Servi-

cio de Salud Valparaíso-San Antonio, comprometiendo las distintas
áreas esenciales para brindar un buen servicio.

Hagan recortes, si, pero sin arriesgar bienes tan esenciales pa-

ra la población como el que venimos señalando. Ejemplos abundan
para tener en cuenta. Véase la cantidad de fondos que van a finan-

ciar políticas identitarias, o toda esa burocracia anquilosada al in-

terior del Estado que, dicho sea, debiera ser objeto de una reforma

integral. Por lo mismo, reitero mi adhesión a la decisión del actual

gobierno de ordenar las cuentas fiscales y estimular el crecimiento.
Pero el Van Buren no presidente. Por favor. Piense en la gente de

Valparaíso y ya que no sea posible aumentar su presupuesto, al me-

nos manténgalo, pero en ningún caso lo siga rebajando, porque en las

condiciones actuales, sinceramente pienso que sería un crimen .-
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66 Con algo de vergüenza puedo decir que he
cumplido con todo lo que me ha pedido Fondecyt a
cambio de la entrega de generosos recursos, esto
es, varios artículos que cumplen con los criterios de
ser publicados en una revista científica, pero que,
salvo mi esposa que siempre los corrige, nadie lee".

Ciencia y buen uso de los recursos

EI presidente José Antonio Kast, en una de sus malas interven-

ciones, se quejo de que en Chile se invertía: "A veces $ 100
millones, $ 500 millones, para una investigación que termi-

na en un libro precioso, empastado, en la biblioteca", pero incapaz
de generar empleos. Ante la ola de críticas, matizó sus dichos y abo-

gó por un buen uso de los recursos. No solo molesta la ignorancia,
sino que además insista en esta mala práctica de los presidentes de

improvisar sin tener toda la información. No obstante, tampoco me
sumo a las defensas corporativas de la academia ni la exigencia de

recursos cuando quizás las condiciones económicas no lo permiten,
lo que obliga, obviamente, a priorizar.

Para que se haga una idea, uno de los fondos más importantes
a los que un académico con doctorado puede postular es el Fondo

Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (Fondecyt) en sus
distintas versiones. El Fondecyt Regular, uno de los más conocidos

y tradicionales, puede llegar a entregar $60.000.000 de pesos al
año a un investigador en un plazo que puede
ser de dos a cuatro años.

El investigador que se adjudica este pro-

yecto tiene un margen de libertad bastante
amplio para utilizarlo en pos de su investiga-

ción, aunque siempre bajo un estricto con-
trol de gastos: ayudantes de investigación,

personal administrativo, coinvestigador, es-
tadías de investigación, participación en con-

gresos nacionales e internacionales, compra
de libros, computadores, tablets, etc.

Mientras que para el área de Humanidades el fondo es bastan-

te generoso, para los científicos de las áreas más duras podría re-

sultar escaso por el alto costo de algunos equipos. Sin embargo, la
Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID) no hace ma-

yor diferencia al respecto.

Convengamos que, para postular a estos fondos, además de ser

doctor, hay que poseer un proyecto solido que es evaluado por pares

y, principalmente, una producción científica (publicaciones en revis-

tas de prestigio) que acredite que la inversión será retribuida a través

de la producción de artículos en este tipo de revistas.A diferencia de

lo que mencionó el presidente Kast, Fondecyt no financia la publica-

ción de libros, ni con uno ni con cien ni con quinientos millones. El fon-

do no está pensado para eso, sino para aumentar la productividad
científica del país. Lo mismo sucede con las universidades: la publica-

ción de artículos académicos determina si un profesor es o no exito-

so. Las horas de investigación son un premio; más docencia, un casti-

go.El problema radica en el impacto de estos artículos. A diferencia de

lo que sucede en las ciencias duras, en Artes y Humanidades una pro-

porción considerable de éstos permanece sin citas incluso años des-
pués de su publicación. Se han hecho varios estudios sobre este tema

y existe un porcentaje de entre el 65% y el 85% de artículos que nun-

ca han sido citados tras cinco a diez años de publicación.
Esto es real. Con algo de vergüenza puedo decir que he cumpli-

do con todo lo que me ha pedido Fondecyt a cambio de la entrega
de generosos recursos, esto es, varios artículos que cumplen con los
criterios de ser publicados en una revista científica, pero que, salvo

mi esposa que siempre los corrige, nadie lee y solo yo cito.
Esto último tampoco es una trampa, es una de las cosas absur-

das de la industria. Por ejemplo, si escribo un artículo sobre Diego
Portales, estoy obligado a citar todo lo que he escrito sobre este per-

sonaje. De lo contrario, corro el riesgo de que, al ser una evaluación

ciega, el artículo sea rechazado por no citar a un tal "Gonzalo Serra-

no". Quizás el error del presidente pueda servir para hacer una re-

flexión honesta sobre nuestro rol y el papel de las universidades. El

aporte más grande que podríamos hacer, en tiempos de crisis, es
pedir menos, escribir más para el público general y no solo produ-
cir artículos que nadie lee.
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